1ª Iglesia Bautista de Rancagua         ESCUELA DISCIPULAR I. 23
6 de Agosto 2006                                           Filipenses 3, 1.-11
I. 1.¿Cuántas veces hemos oído las mismas enseñanzas, y por años? ¿Qué diremos de esto tanto los oyentes como los predicadores?. Algunos por querer oír algo nuevo siempre se extravían fácilmente. No faltan los falsos apóstoles que andan enseñando a diestra y a siniestra “cosas nuevas” y que a tantos extravían.  El decirles las mismas cosas a los filipenses no era  molestia para Pablo y para ellos era seguridad en su fe. Y lo que va repetirles era una seria advertencia contra falsos líderes cristianos. Ya desde los comienzos de la extensión de la palabra fueron apareciendo los “perros”, que los llama también mutiladores, malos obreros. ¿Qué creían o practicaban estos seudos líderes?. Desde el vers. 2 al 11 a través de la descripción de un verdadero obrero del Señor podemos, en contraste, podemos ir descubriendo a los falsos, y de pasada ir descubriendo el día de hoy a sus herederos los que no dejar de abundar:

vers. 3  Ponen su confianza en ser depositarios de los ritos u ordenanzas correctas. Se gloriaban porque eran circuncidados y no en la circuncisión verdadera que es la en el Espíritu.  ¿Cuántos hoy podemos estar orgullosos de tener el verdadero bautismo en agua y por otro lado estamos vaciados del bautismo del Espíritu en el presente? ¿U otros de hablar en lenguas extrañas y con ello estar orgullosos de una espiritualidad superior a otros que no las hablan, demostrando con ello una ausencia de real vida espiritual al denotar tanto orgullo y vanidad, y negar de esa manera un resultado propio de la vida en el Espíritu que es la humildad?

vers. 4-6 Hacían resaltar sus pergaminos, su historia, sus tradiciones, su origen, su desarrollo, sus logros, etc. ¿Cuántos de nosotros tenemos nuestras oficinas repletas de placas, estudios, logros, etc, que exhibimos como respaldo a nuestro desarrollo en las décadas pasadas? ¿No será que necesitamos hacer esto para barnizar un poco nuestra real y presente falta de espiritualidad? ¿Cuántos tenemos tanta historia que contar acerca del pasado y nada que compartir del presente? ¿Cuántos se quedan con ser hijos de cristianos, de pastores y viven una vida cristiana deprimente, creyendo que porque sus padres y abuelos o tíos tuvieron testimonio ellos están así asegurados? Y  no saben como alguien bien dijo que “Dios no tiene nietos, tiene solo hijos”.

Vers 7-8. Los falsos obreros no sólo tienen una base falsa de respaldo sino encima están orgullosos de ese cimiento de sus propias obras, de sus propios logros, de sus ancestros, de su pasado. Mientras que para un obrero genuino todo esto era estimado pérdida, como estiércol,  para un “perro” esto mismo lo exhibe como sus bases de autoridad y de respaldo a su ministerio. ¡Y cuántos caen! ¡Y cómo los siguen las masas! ¡Y cómo se dejan engañar hasta los de la fe! Y buenos hermanos son sus seguidores. Estas multitudes ya no miran a Cristo, sino que están extasiados al ver sus líderes Están, como decía Pablo en Gálatas, embrujados. Para un obrero del Señor, el interés sobre todo es estimarlo todo por basura para que así libres de todo orgullo y sobre apreciación de todo logro terrenal, quede el camino libre para que Cristo sea en él el todo.

Vers. 9-11. Para un obrero verdadero la meta nunca es alcanzada, siempre está por delante, nunca se siente satisfecho, jamás piensa que lo tiene todo, no se da por vencido jamás, o cree que ha llegado a la cima de la espiritualidad, siempre anhela más y más de Él, sabe que mientras más le conoce más alta es la meta, mientras más intimidad con Él más lejos se siente, mientras más le conoce, más ignorante es. El “mutilador” (ya no solo de la carne sino de la comunión, de la espiritualidad, de humildad)  va por el camino exactamente contrario: cree saberlo todo, está totalmente satisfecho, cree que nadie tiene que enseñarle nada, cree saberlo todo, se siente superior a todos, se siente modelo sin ser nada.

II. Misión Para la Vida y Evaluación personal (Semana del 6 al 13 de Agosto y hasta aquel Día). Necesitamos apropiarnos del carácter de un verdadero hijo de Dios, el de un genuino obrero. Necesitamos constantemente revisar nuestras motivaciones del porqué servimos, del cómo servimos y qué esperamos. Pues cuántas veces empezamos bien la carrera pero en un punto del camino podemos desviarnos si no estamos atentos a revisarnos a la luz de la palabra. Y la palabra de hoy es un buen catalizador. No sea que nos encontremos mirando los errores de otros, viendo las herejías de otras congregaciones y de sus malos obreros, y por estar tan entretenidos en ello no nos demos cuenta de nuestros propios errores, de nuestras propias herejías. Tenemos que dejar de lado el orgullo denominacional y necesitamos ordenar nuestras vidas, nuestras iglesias a la luz de la palabra y esto cada día, cada semana. La misión para esta semana sigue siendo una misión para toda la vida. Bueno sería hacer un repaso de estas dos secciones de la lección discipular de las semanas anteriores pues para estos temas normalmente tenemos mala memoria o simplemente los afanes de la vida nos consumen. Vuélvenos, como decía el profeta Jeremías en oración a Dios, como al principio.

